
TENTACIONES DE LOS AGENTES DE PASTORAL 
 
 Los agentes de la Evangelización son todos los 

que participan a través de la reflexión o la acción en  
alguna de las cinco acciones pastorales que ha de llevar a 

cabo la Iglesia en el ámbito parroquial. Son elegidos, en-
viados  y sostenidos por la comunidad parroquial a la que   

representan. La comunidad es origen, lugar y meta de la 
evangelización. Necesitan los agentes un ambiente sanador hacia dentro de dialogo y discerni-

miento que da el Espíritu, para que puedan hacer frente a los retos y desafíos que les presenta la 
misión y el mundo. 

 Tres peligros acechan a los agentes de pastoral: individualismo, crisis de identidad y 
caída del fervor primero: El libro del Apocalipsis nos recuerda amorosamente: “Tengo contra ti 
que has perdido el fervor primero”.   Las ascuas más vivas, ante la rutina y pasividad se cubren 

de cenizas, como el brasero del picón debajo de la mesa camilla; necesitamos remover las cenizas 
y avivar las ascuas del primer encuentro. El agente evangelizador tiene la experiencia  de un buen 

artificiero: sabe que toda persona está habitada, cuando bajamos al fondo y conectamos la mecha 
de la fe con la espoleta, el gozo de la explosión nos invade y sobre- pasa la alegría humana. Agra-
dezco el hermoso ejemplo que me dan tantos cristianos que ofrecen su vida y su tiempo con ale-
gría. Ese testimonio me hace mucho bien y me sostiene en mi propio deseo de superar el egoísmo 
para entregarme más. 

Necesitamos crear espacios motivadores y sanadores para los agentes pastorales, 
«lugares donde regenerar la propia fe en Jesús crucificado y resucitado. ¡No nos dejemos robar 
el entusiasmo misionero. Una de las tentaciones más serias que ahogan el fervor y la audacia es 
la conciencia de derrota que nos convierte en pesimistas quejosos y desencantados con cara de 
vinagre. ¡No nos dejemos robar la esperanza!. 

Hace falta ayudar a reconocer que el único camino consiste en aprender a encontrarse 

con los demás con la actitud adecuada, que es valorarlos y aceptarlos como compañeros de ca-

mino, sin resistencias internas. Mejor todavía, se trata de aprender a descubrir a Jesús en el 

rostro de los demás, en su voz, en sus reclamos. También es aprender a sufrir en un abrazo con 

Jesús crucificado cuando recibimos agresiones injustas o ingratitudes, sin cansarnos jamás de 

optar por la fraternidad. ¡No nos dejemos robar la comunidad!. 
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TIEMPOS DE CAMBIO 

VOLVER A PROVOCAR LA FE 
 
En las parroquias de la actualidad existe un verdadero problema pastoral 

que tiene que ver con el inicio y la consolidación de la fe. Como decíamos en refle-
xiones anteriores, se suele dar por supuesta la fe de muchísimos que se acercan a 
pedir los sacramentos bien para sí mismos bien para sus hijos. Y no es bueno, de-
cíamos, dar por supuesta la fe. Lo mejor que cabe hacer es suscitarla, provocarla de 
nuevo, hacer que nazca de nuevo. 

 
 Cito a un autor reciente que nos dice: «de hecho, el principal problema de 
nuestras parroquias es doble. Por una parte, de trata de hacer que los creyentes 
(más o menos creyentes) vuelvan a descubrir la novedad profunda del evangelio, a 
no darla por supuesta, a volver constantemente al PRIMER AMOR, al PRIMER 
ASOMBRO. Por otra parte, es necesario salir al encuentro de los que se han alejado 
de la fe por diversas razones: por olvido, por dejadez, por hostilidad, por separación 
física, por experiencias negativas con la Iglesia y sus representantes, por el influjo de 
otras culturas o religiones…».  

 
 Creyentes y alejados precisan de una misma terapia de inicio: provocar, des-
pertar la fe. En ellos, aunque no en igual medida, la fe se encuentra fría, adormecida. 
Se precisa de una acción de choque, de un anuncio que provoque crisis, despierte 
del sueño, abra el apetito por conocer y vivir el evangelio de Jesucristo. ¡Damos por 
supuesto que conocemos el evangelio! Craso error. No, no lo conocemos y, por eso 
mismo, no lo vivimos. Nos encontramos, pues, en una fase de pastoral parroquial en 
la que «antes de hacer aprender se necesita un largo tiempo para ayudar a des-
aprender». Primero, desaprender lo que ha sido recibido y almacenado mal; luego 
aprender, para hacerlo, esta vez, bien. Esta es nuestra situación y este es hoy nues-
tro problema. Y nuestro problema no es otro que «el gran problema de las represen-
taciones religiosas, que en muchas personas constituyen un obstáculo para la fe 
porque vehiculan imágenes de Dios, de la Iglesia, de la moral… distorsionadas y 
nocivas». Poseemos muchas imágenes de 
Dios, de la Iglesia, de  muchos aspectos de 
la moral, etc., pero están distorsionadas y 
son dañinas. Tomemos conciencia, pues, de 
la situación en la que nos encontramos y 
pongamos, todos, el remedio adecuado: 
conocer mejor y en mayor profundidad los 
evangelios y las cartas apostólicas. Por lo 
tanto, exijamos y ofrezcamos catequesis 

bíblicas. 



COMPRENSIÓN DE LA PALABRA 

 
 Jesús no deja huérfanos, indefensos, a los suyos. A imitación del Maestro, tam-
poco debemos dejar indefensos los discípulos a ningún prójimo. Los elegidos de Jesús 
corresponden a su amor con amor afectivo y efectivo. Cumplen los mandamientos de 
Jesús, acreditándose así amantes suyos, y se les da otro defensor o abogado, el Espíritu 
de la verdad. 
 
 El Espíritu siempre está con los que pertenecen a Jesús y vive con ellos. La con-
vivencia lleva a la compenetración, a una intimidad cada vez más profunda con Jesús, y 
al modo de actuar que es connatural a la vida que viene del Espíritu. La presencia del 
Espíritu garantiza la presencia perceptible y vivificante de Jesús y del Padre y, claro, del 
divino amor, tierno, cálido y revelador. 
 
 Teniendo siempre presente al Señor, los amados por Jesús permanecen firmes; 
tienen toda la defensa que necesitan y necesitarán. No tienen necesidad ni de mentiras 
ni de exageraciones para proteger la verdad. Practican lo que predican. 
 
 Pero, ¿me alientan realmente las palabras tranquilzadoras de Jesús? ¿No resulta 
solo un tópico piadoso mi paráfrasis de ellas? Si no me conmuevo leyendo o escuchan-
do el evangelio de hoy día, ¿no será—entre otras razones—por negligencia, comodidad 
e incluso por la rutina que me convierte en un “loro” en la oración? 
 
 Y será peor todavía si la razón por la que me siento indefenso es que yo, ensi-
mismado en mí mismo, nunca he encontrado a nadie a quien defender. Esto será tan 
lamentable como el no sentirme realmente perdonado por no perdonar al que me ha 
ofendido, no experimentar la paz y la reconciliación porque, negándome a perdonar al 
prójimo, permito que quede algo interponiéndose aún entre Dios y entre mi persona.  

TEXTOS PARA LAS MISAS DE LA SEMANA 
 
 

Lunes, día 26: Hechos 16, 11-15. Juan 15, 26—16, 4a. San Felipe Neri 

Martes, día 27: Hechos 16,  22-34 Juan 16, 5-11. San Agustín de Canterbury 

Miércoles, día 28: Hechos  17, 15-22. Juan 16, 12-15. 

Jueves, día 29:  Hechos 18, 1-8. Juan 16, 16-20 

Viernes, día 30: Hechos 18, 9-18. Juan  Juan 16, 20-23a. San Fernando 

Sábado, día 31: Sofonías 3,14-18 o Romanos 12, 9-16b. Lucas 1, 39-56 La Visitación 

Domingo, día  1: Hechos 1, 1-11. Efesios 1, 17-23. Mateo 28, 16-20. LA ASCENSIÓN  



Noticias y comunicados 
 

1– El sábado próximo, 31 de Mayo, sale la Peregrinación 
al santuario de La Virgen de la Hoz, organizada por la 
Asociación de la Milagrosa. Si alguien quiere apuntarse 
puede hacerlo todavía. 

 
2– Así mismo el 4 de Junio acaban el curso pastoral los miembros de Vida 
Ascendente con una excursión a Ocaña y Aranjuez. También  quedan plazas 
libres. Si alguno tiene interés puede inscribirse lo antes posible. 
 
3– El día 1 de Junio celebramos la fiesta de la Parroquia de Cristo Salvador, 
con el siguiente programa: 
 
> 12:00 Eucaristía. ( Se suprimen las eucaristías de 11.30 y 12.30 ) 
> 13:00 Pregón  
> 13:15 Aperitivos ( Vida Ascendente): Todos pueden colaborar y traer algún pincho. 

> 14:30 Comida 
> 16:00 Café y postres ( Concurso postres) 
> 16:30 Bingo 
> 17:30 Juegos ( Juegos cooperativos). Organizan el equipo de infancia y 
jóvenes. 
 
4– Como ya os hemos anunciado varios días, la Unción de enfermos en la 
Parroquia de Cristo Salvador será el día 8 de Junio, día de Pentecostés. No 
se trata de recibir “la extremaunción”, como se lla-
maba antes a este Sacramento. En el Sacramento de 
la Unción de Enfermos se trata de recibir el Espíritu 
Santo para emprender con fortaleza la última etapa 
de nuestra vida, que normalmente está rodeada de 
achaques y enfermedades Los que lo deseen recibir 
pueden  dar su nombre cuanto antes. 

 

Teléfono de San Matías      91.763.16.62 

Teléfono Cristo Salvador     91.763.66.14 

Cáritas de Cristo Salvador     91.763.81.47 

Web S. Matías       www.parroquiasanmatías.net 

Web Cristo Salvador      www.cristosalvador.es 


